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LA UNION T EL FENK ESPiNOL 
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DofcloiUo ocial: MADRID, CALLE DE OLÓZAGA, NüM. I (Paíi«o d« Reeolítof) 

Pesetas 12.000.000 
44.028.645 

. 56.028.645 

33 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 
SEOUftOS SOBRE LA VIDA 

En fste laiad de segaros contrata to­
da, clase de combinaciones, y especialmcn-
tu las bótales, Rentas de edaeación. Ren­
tas vitalicias, y Capitales diferidos ^ pri-

a'álqai'éra tra ¿1 
VpwMa, 64.6«) 087,42.. - • •, ,. , jooinptóía. ' O 
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SEGUROS CO '̂TRA INCENDIOS 
Esta gran Compiüi», nacional aíc-gura 

contra los riesgos de incendió. ' 
. El gran desarrollo in sus operaciones 
acredita la contiaiiZA qne inspira, al públi-
ei>, liabiondo pagado por siniestros . desde 
el aftb 1884, de süTnrtaiieSdn, lil séka i4 

I 
•.' 12, cinTEti.mi, 12 I 

: - Materiftl oonplato para misas, 
obras {lúblieas, agriiMHura 

jr oonstriicciÓBi 
lasLalacionesde máquinas de ex-

Uacoióa y desagüe®; Especialidad 
va oaUes y cuerdas de abacá, acero 
/ hierro. 

Vías» rails, wagoneliis, picos, 
márUilos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele. 
, P̂ mtMS, fraguas, poleas, maudri-
ies y toda clase de nriaquio ria 

INTERESANTE 
Ha regresado á esta el afamado 

y cooo<'ido especialista, en las en-
lermedades de la boca, 

DR.OYIOIÜCIGNI COMASTRI, 
que ofrece sus servicios á su nu­
merosa clienlela y al público en 

.íLeneral.-... .. - - - • .- . .. 
CalU honda, 11, principal. 

Coa salta permanente y adomic i l io . 

*» 

ESPEtEJIDIi 
Si luego DO resulta invenlo de 

la imaginación calenturienta de al­
gún corresponsal sobr?dainenleop-
limista, de esos que ven visiones 
dobdé no las hay y oyen campanas 
sin saber donde las locan, llenen 
capitalísima importancia las de­
claraciones hechas por el general 
Blanco en Manzanillo, presidien­
do upa sesión de aquel Ayunta­
miento. 

Afirma el general en jefe, bajo 
la fé de su palabra, qne la insu­
rrección va de vencida y que por 
todo el mes de F o r e r o se hará la 
paz tan deseada. 

Respecto de lo primero, se ve de 
tal manera que casi se toca. La 
presentaípion á indulto, de grupos 
inriportantes de rebeldes, desobe-
decieodalas órdenes del cruel Má­
ximo Gómez; los encuentros veri­
ficados recientemente en lugares 
donde aseguraban los mambises 

COSDICIONES 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico 6 en l e t r a i i i ' 

fácil cobro.-rQórresponsales e » ^ q ^ , í A , . L o f e t t e . rué Oaoiaartíhi 
61; y J . Jones, yauboarg-Montntártre, S i . 

1.) oTioi"Ui'jna t', 
que no podrían Uegax las tro­
pas; el desprendimiento de cabeci­
llas que va sufriendojla insurrec­
ción; el hecho misrio de haber 
llegado al lugar doAde cultiva­
ba sus amores el asesino del te­
niente coronel Ruiz, flira castig^a^ 
al infame autor de tan cobarde 
asesinato, están probando que la 
guerra de Cuba ha entrado en una 
nueva faz que nos es muy lavora 
ble. Recuérdese lo que acontecía 
al principio de la guerra: las co­
lumnas iban guiadas por los prác­
ticos, pero siempre á la ventura, 
igncH*aiido en muchas ocasiones 
dondd se encontraba el enemigo. 
Ahora ocurre todo lo contrario; 
le sobran al ejército confiden­
cias y le faltan á los rebeldes; y 
ocurre, como en el encuentro 
de Cabanas, en que fué muerto el 
cabecilla, y en Tapaste, donde lle­
vó su merecido el feroz Arangu-
ren, que los insurrectos son cogi­
dos por sorpresa y disaeltos co­
mo no lo habían sido hasta aquí. 

En cuanto á la declaración que 
los corresponsales de la prensa in­
formadora han puesto en la boca 
del general Blanco, será ó no cier­
ta en todas sus partes. Si lo es, no 
hay más que esperar confiados los 
acontecimientos, porque afirma­
ción tan rotunda no se hace sin 
estar seguro de lo que se promete. 
Si no lo es, ó por lo menos no tie­
ne la promesa el alcance que los 
corresponsales le han dado, será 
sensible; pero la confianza no de­
be faltar tampoco, dado que el éxi­
to de la campaña se declara sin 
duda ninguna á nuestro favor. 

Los alardes de crueldad que al­
gunos cabecillas llevan 4 cabo; los 
bandos espeluznantes del «genera­
lísimo» y las bravuconadas que 
vomitan en las columnas de la 
prensa filibustera, no tienen otro 
objeto que'disfrazar el miedo que 
sienten. 

Trabajo perdido; la insurrec­
ción la va disolviendo la autono­
mía por una parte y el ejército 

pop otra y en breve pasará A la 
blslorte. 

Esperemos pue!« y tengamos con­
fianza en que el triunfo será nues­
tro. 
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TIJERETAZOS 
Dice «El £^ircit9 Esp»fiol>: 
<]Qaé aíkn tan desconsolador «1 de ciertas 

agrupaciones di .hlntir el eiptríta del paísU 
Todo eso 86 hace en nombre de un 

patríiítisa)o qot, corre i»iU-«()a8 con la 
caridad de los eg^oistas, aquella qne 
«comienza por ano mismo». 

Hayqaien se siente patriota por to­
do lo alto-, pero ¡qa4 demontres va á 
hacer si hace medio año que está ce­
sante! 

Sabir como sp_ j ^ n e ^ s»^ tener en 
onenta lo qae se pisftf . ...: 

Lo primero es Qopaer., ; 

Pero qué Isampafta más bonita la que 
hacen algnno^ p<eri^iCQS* 

Abro uno de oposición faribanda y 
leo á la oabesA de sa primer artíoalo en 
letras como pafios: 

«Espaúase vá» 
¿Con quién? 
Hasta ahora sólo sabíamos que se le 

fué á nstedes de las manos; pero sabe­
mos qne cayó en otras mejores y no Is 
va mal. , > . . . . • • , 

De modo qne... resalta <EI Nacional» 
an correo cojo, qae profetiza las cosas 
al año sigaiente de haber ooarrido. 

¿He dicho tEl Nacional»? 
Baeno; paes está bien dicho. 
Segaramente lo habían ustedes adi­

vinado. 
* 

He aqut como comienza el articnlo 
en cuestión: 

«iQaé trianfo para la antooomisl jQaá hon­
ra para el Gobierno f jQai gloria para teda 
esta política de bajezas A qne venimos entre 
gades deade hace algnnos meses!» 

Desde hace tres afios, si usted quiere. 
O tirar de la cnerda para todos ó no 

tirar para ninguno. 
¿Es que ha olvidad* el colega la cues­

tión Mora? " ' 
Pues no será porque nos salió ba­

rata. 
Y no hablemos de la ooníerenoia del 

Sr. Conoas,-ni ^o del «Cíompetitor» 
dé lo.doI «Voiádlto*'.-• 

¿Para q s ^ Demasiado lo sabe el pafs, 
qné eS el f o e p a g a sicOnpva los^^ldrios 
retos. ' • 

Por eso se esoama tanto leyendo eier» 
tas cosas. 

W*-
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ILOllilIS )lliGIII)iai£S 
D. Juan de Austria bate & lo$ f laneos 

en Úemblona. ,. v 
31 Enaro de 1578. 

Hallándose D. Jnan de Austria fo 
^amnr, dondese había refug^do pOr 
ser muy inferioras en número SQS tro­
pas á las rebeldes, Sopó que'Tos flanoos 
que por aquellos contornó* átitl<|ban se 
disponían á Siitiarle eú inh^ t»revb plaao 
y ap te tal notiol^ y en vista' de Jo com­
prometida ûO ei|a süi sJiuaotî ,' a ososa 
de los'^so^^^ mectto|,,áe defensa qne 
tenia la'pláéa', ofó IM" or^eties oporta-
nas para qne'se 1* uniese^.los tercios «s 
pifióles que haliian salido de glandes 
Eih'efeoto, desde Ütalla aondiî dn Capi­
tanes tai) esforzados como el Príncipe 
de ?arma Aléjajndro ¿e Fárnesib, Ber» 
nardino de Mendoza,' Óonde dé Mansfel, 
Jaaa-Bta..,dal.,Monte y Algaao» jnás no 
menos ilustres y entendidos, junto con 
ItRfvecns cMisifp|«f»t|8»!|̂ ¡ n -> 

íjpí)(j¡ el v a l ^ o é H w W p s M M «l'i* 
el ejército flamenco, compuesto de unos 
12.000 hombres, al mondo del general 
Grigny,'se Sóetisába-i Namur, y oon 
2 500 infantes y algtüBOB eaballos salid 
al encuentro del enemigo; este, no obs­
tante su gran aupel-ioridad numérica, 
se huyó la batalla y marchó h&ola 
Gemblooxj pero decidido D. Joan de 
Austria á combatirlo sígatele en sn 
earoinOi • • 

Alejandro de Farnesiolqae A la ca­
beza de tnlbS setecientos caballos s e 
adelantó pfata hacer alganos reconocí-
mientoa, t i é al ejérbito ooñtrario mar­
chando por un camino'eéfToeho f muy 
pro^nndo^ laS eit«aofrf«nci«s favorecían 
el ataque, y no dcÉnp^rov^Ohaádo l a 
oeasl5n se«rl<o]ó oon'sn gentc^l sobre el 
lado derecho de las tropas flamencas. 
LyinciBtiBi'aao y wweu'Wt'Ty «««metida 
desconcertó al enemigo y especialmente 
á su caballería, que en su aturdimiento 
produjo el desconcierto entre los in fan . 
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de sobresalto y esperanza, de temor é incertidum-
bre, de espanto y alegría. 

Cualquier rumor que se cscQchaba en la calle, las 
pisadas de algún caballo que transiuse por las 
puertas del palacio de Monte-Azul infundían la 
alarma en el seno de aquella familia, pero un acia­
go desengaño, un intimo desconsuelo eran lo que re­
saltaba de sus defraudadas esperanzas 

Una noche Ana se habla.. retirado á su habita-
Qlón (lespues de dejar aeostada í la marquesa de 
Monte-Azul. 

El insomnio era uno de los muchos tormentos que 
hablan acudido á mortificarla. Becünada en un si­
llón y cerca de una mesa, donde una lámpara de 
plata vertía sas azulados rayos, dejaba libre á su 
pensamiento para que vagase en las esferas de lo 
ideal. 

Estaba enfrente de up balcón abierto, por el cual 
entraban las húmedas tá^^ de ana brisa prima­
veral; percibíanáe los úitimoa rumores de la pobla­
ción como una sgonia e3;tri|fk«, p«rdida, en la in­
forme silueta del fondo, terminando por unas tapias 
ruinosas y los árboles de un jardin. 

Las estrellas sembraban el firmamento con mil 
chispas de oro. 

El blanco seno de Ana medio cubierto con el des-

mas, bien en un trono de deseos. Aquel cúmulo de 
accidentes; aquellas especies de preparaciones tem-
pestnosas que se iban:,eglomerando sobre el destino 
de tantas criaturas; aquella calma solemne^ precur­
sora de una agitación terrible; aquel silencio mis­
terioso, heraldo siniestro de espantosas calamida­
des, todo esto reunido y formando una masa indefi­
nible, se presentaba en las imaginaciones para en­
lutar mas bien que esclarecer el porvenir. 

Cuatro mujeres ansiaban algo que llenase sus 
existencias de consuelo. Era Ana Alvarado, Diana 
do Clcrambant, Enriqueta Ponzoa y Margarita de 
Villouraz. 

La primera, aislada en una casa extraña, ó mas 
bien en la casa de su verdadero amante, tenía á ca­
da momento objetos que alimentasen sas ilusiones, 
oia nombres y evocaciones dulces qne aumentaban 
mas los delirios de su mente y los vagos extravíos 
de su razón, y de este modo iba creciendo su frene-
si amoroso sin qne la voz dei deber, siempre adasta 
é inexorable, la pndiese separar de la sepda de 
amargara donde el destino le había precipitado. 

Hacia mes y medio que Ernesto se hallaba fuera 
de Madrid y ninguna noticia suya vino ¿ consolar 
los angustiados corazones de la madre y de la huér­
fana. Cada día qne pasaba era un motivo constante 

»de mi tormento descubro un escaso rayo de espe-
>ranza. 

• Si es cierto que vais á huir del mundo, deteneos 
«algunos días, ínterin llego á esa capital. Qníero 
• veros por la última vez, y no oreo qne seris tan 
•cruel que rechacéis está súpliea infortunada. He 
•coneebido un pensamiento atrevido; al portador 
• de esta carta he dado ínstrnooiones y desearía que 
•ves accedieseis A ellas. Conociendo el carácter de 
•vuestro padre, el único medio que encuentro para 
• caerá vuestros pies y daros mi postrer adiós es 
• fijar una escala en vuestro balcón la noche que 
• llegue á Madrid y subir á deshora á vuestras ha-
• bitaciones ¡Ob! no me neguéis el único consuelo 
• que me resta; no temáis nada de an desgraciado; 
•mi aflni es tan solo regar con lágrimas el pavi 
• mentó que habéis hollado con vuestros pies 
> Adiós, Enriqueta; dentro de diez ó quince días 
• estaré oeroa de vos.. . . no dcweoheie mi deseo y 
• oontestadme vuestro parecer por el mismo ooa)|ae-
»to. Adíes». 

E L o o a m M SAMnarwMáM. 

La contestación de este fingido esorito fM eoa-
forme A los deseos de Eguia, 

La pobre Enriqueta prinoipié* esperarfel pov* 


